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Al leer el epígrafe anterior, habrán creído nuestros lecto-
Amt¡res que liemos padecido una equivocación material estanipaiido 

Ghrias Virgitanas en vez de Urdlanas. Lejos de eso; para que 
sirva de introducción á nuestros subsiguientes artículos vamos á 
tratar lioy de esa equivocación, y si logramos probar que la ciu-

J liad que nos alberga fué en la antigüedad conocida por Virgi, y 
[|ue la Urei de los romanos no era el Almería de los árabes,, ha-

,Abremos conseguido cuanto apetecíamos. Autores muy ilustrados 
i! TIOS servirán de guía en nuestro proposito y adinitiremos gustosos 

guantas observaciones sobre ello se nos hagan. 
' Conocida es por demás de todos la división que Augusto, empe-
rador romano, dio á la España despues de concluida la guerra 
jantábrica. Dividióse en tres provincias llamadas Bética, Tarraco-
lense y Lusítanía; la primera comprendía todo el territorio y aun 
ñas de lo que hoy se conoce por Andalucía, y de esta división 
3artiremos nosotros en nuestras observaciones.'Los límites de la 
Bética se contenían en el rio Ana, hoy Guadiana, por occidente, 
lasta la Puebla de Alcocer, corriendo una línea que venía por el 
liste de Menjíbar y Oeste de Guadíx y Baza á concluir en la ciu-
lad de Bárea, hoy Vera, según los mejores geógrafos de la antí -
jiiedad, y por el lado meridional con el mar mediterráneo que 
Hites se denominaba interno, y el estrecho Hercúleo, hoy de Gi-
)raltar. Al Este de la ciudad de Vera daba principio la Tarraco-

•Oi ""lense ; y como para nuestro propósito basta esplicar esta posicion, 
idez. lü continuaremos la descripción de los límites de esta provincia y 
>• Aili, Lusitania. 

Los diferentes geógrafos antiguos que han honrado á la España 
con sus deFcripcíones, han convenido en que ecsistian dos ciuda-
iles denominadas Urei y Urgí unos, y Virgi otros ; pero en su co-

e BuEi'"'̂ '"̂ '"" acordes. Ha habido otros que valiéndose 
las mismas espresiones de sus antecesores les han dado diverso 

. sentido, y entre ellos podremos contar al P. M. F. Enrique Flo-
' P res, al comentar la esposicion de las costas de la Bética por Plinio 

Ptolonieo y Pomponio Mela. Cuanto nosotros pudiéramos decir so-
bre esta diferencia , no alcanzaría , ni con mucho, á la esplicacíon 
que de ella dá el Sr. D. Pascual Madoz, en su diccíonaríogeográ-
lico, artículo Almería. Quisiéramos que las columnas de nuestro 
periódico fueran mayores para comprender en ellas cuanto este 
ilustrado escritor contemporáneo ha sabido reunir en su artículo 
al hablar de esta ciudad; porque ciertamente nuestros lectores ha-

lado, Harían reunido con la mayor precisión y claridad cuanto hay de 
notable en la historia civil y eclesiástica de esta capital v su pro-
vincia 

5n esfe Jescríbir Plinio y Ptolomeo las costas de la Bética ya empie-
cen su descripción de Oeste á Este, ó ya al contrario, colocan una 

con ifi"^®'' importante entre Abdera, hoy Adra y Bárea ó Vera, ape-
llidando á esta finis Bmlicw, con solo la diferencia de que le dan 

,n pap, "O'nbre, ya de Urei, ya de Murgis. El célebre Pomponio Me-
la, que trae su descripción de Este á Oeste,es el que ha fijado la 

conN̂  " posición de Almería con las siguientes palabras. «Ve-
cen 1 adprincia Bceticw nihil referen-

aum est. In itlis horis, ignobília sunt óppida, et quarum mentío 
t̂antum ad ordinem facit; Virgi in sinu quem virgiíanum vocani, 

' extra Abdera. Según este testo es indudable que entre Adra y Ve-
ra ecsistia un seno que se denominaba Virgitano, y no solo se co-
lige del testo anterior, sino que el P. M. Flores en su clave qeo-

S 0 g r a ^ a denomina el Mar Ibérico desde el estrecho de Hércules • 

•rera 

co 

i lai 

1 tÍ UC3UC C1 esiieciiu ue nercuies : v 
a«de el Promontorio Charidemo lo denomina seno Urcitano ó 

i' vgiianopor la antigua ciudad Urei ó Virgi oriental ó Almeria 
eitann'l'í"®-' T Í ^ - P*"' geógrafos-el seno Vir-
g'lanoylaciudadVirg. que le daba su nombre, con sola la diferen-

üuninro 11. 

cía de situarlo mas al Oriente de lo que debe ser. Para sostener esta 
opinion solo tenemos que ceñirnos á conocer la situación topográfica 
en que nos encontramos. El seno Virgitano para ser así, necesita 
introducirse tierra adentro por entre dos costas. Y sí miramos la 
figura de la que constituye hoy la que corre desde Cabo de Gata, 
antes Promontorio Caridemo, hasta la punta Elena, ¿no encon-
traremos designado naturalmente el seno Virgitano? No así lo ha-
llaremos al Este de Cabo de Gata como no corramos hasta el puer-
to de Villaricos, que se halla en la Tarraconense. Fuera do duda 
debe estar, pues, que según las descripciones antiguas, el seno 
Virgitano fué el Portus magnus de los Romanos; y por lo tanto 
el Al-Meria de los árabes. Qué ecsistió una ciudad grande y popu-
losa que se le díó el nombre de Urei, y otra con el de Virgi, tam-
poco nos debe ser desconocido, y paradello podemos ecsaiiiinar el 
diccionario geográfico del Sr. Madoz, cuyas observaciones se han 
corroborado con las investigaciones practicadas por los celosos in-
dividuos de la comision de Monumentos Artísticos de esta provin-
cia, y el testo de los geógrafos Plinio y Ptolomeo, que describien-
do la Bética de Oeste á Este, designan á Abdera, despues á Vir-
gi y el seno Virgitano ; inmediatamente á Murgis, hoy Mojacár, 
despues á Bárea, Finís Bictíca;; y por último, en la Tarraconen-
se á Crei y el seno Urcitano. Y nos preguntarán, ¿pues dónde es-
tá la antigua Urei? En el puerto de Villaricos, junto al castillo de 
este nombre. El Sr. Madoz la coloca en el puerto de Aguilas, pe-
ro sin duda es porque no han llegado á sus manos las memorias 
remitidas á la comision de Monumentos por algunos de sus sócios 
y aun los hallazgos que han ocurrido en la playa de Villaricos. 

Con motivo de hallarse esta inmediata á la villa de Cuevas y 
á la rica sierra Almagrera, losmin'.'ros y acomodados de esta vi-
lla se dedicaron á construir edificios de recreo, que constituyendo 
una Alquería, viniesen á ser un punto cómodo para tomar baños 
de mar. Para esto empezaron á desmontar varios terrenos incul-
tos y al hacerlo hallaron edificios demolidos, y algunos vestigios 
de monumentos públicos. 

(Continuará. Manuel Malo de Molina. 
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¡Hermosa noche! con tu negro velo 
La luz á los mortales oscureces; 
Sosegada y tranquila te apareces 

Al caminante audaz. 
Las fúlgidas estrellas resplandecen 

Orlando en derredor tu regio manto 
Y alguna exhalación cruza entretanto. 

Cual ilusión, fugaz. 

La luna ya con pálido semblante 
Al sensible horizonte se encamina. 
Rodeada de faja purpurina 

Ya nos muestra su luz. 
El viento zumba; trémulas en tanto 

Las tormentosas nubes se acrecientan, 
Y osadas, ocultar la luna intentan 

Tras su negro capuz. 

Naturaleza toda se conmueve; 
Ya de nuevo parece que se anima: 

l<» (le nMemhre de 1S47. 
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